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L.4.S PROVINCIAS VASCONGADAS.

La Arqueología comienza por la 
Historia y ésta se compriielta con 
aquella. La Historia tiene sus monu­
mentos que so han hecho superiores 
á las vicisitudes de los siglos, y el co­
nocimiento de éllos debe preceder en 
buen orden y método racional.

Cuando se quiere estudiar un pais, 
lo primero que ha de buscarse son 
los documentos de sus archivos, pero 
desde luego se conoce que los países 
primitivos harían muy poca cosa con 
esto, pues que su antigüedad se re­
monta á época muy anterior á la posi­
bilidad de talos documentos. Cuando 
la Historia ha coraenzailo á consignar 
sus datos, es tarde, muy tarde para 
esos contornos cuya historia se con­
funde con la segunda población de 
todo el orbe.

A falta de documentos debemos 
acudir á los monumentos de piedra, 
mas también este medio es nulo cuan­
do el pueblo del cual tratamos es an­
terior á las edades en que tales obras 
se emprendían, porque el arte y cien­
cia de la ediflcacion son modernos en 
comparación de los pueblos primi­
tivos.

¿.Adonde, pues, acudiremos'? A. la 
historia no escrita en volúmenes en­
cuadernados, á la que vive en las 
auras, á la que habita en el espacio 
como la luz, á la tradición imperece­
dera: sin embargo, hay que conside­
rar dos cosas todavía; la primera, que 
los pueblos patriarcales viven muchos 
siglos sin que ocurra acontecimiento 
alguno de importancia; la segunda, 
que las tradiciones se hallan todas en 
sentido figurado, en alegorías que po­
cos saben interpretar, en narraciones 
que no entienden todos, porque el 
pueblo es el poeta mejor y mayor del 
mundo y el literato mas sublime, 
porque es espontáneo.

Debemos, por lo tanto, apelar al 
lenguage, que es el documento mas 
permanente apesar de todas sus in­
flexiones y palabras nuevas. Ki len­

guage os el testimonio mas firme; la 
Filología el fundamento de la .Arqueo­
logía.

¿lín qué se parece el Vascuence á 
la lengua y á los dialectos que se ha­
blan en España? En nada. 1:1 dialecto 
caláico ó gallego, pronto se.entiende, 
y el lemosin ó catalan, y el valencia­
no; poro del leiiguago euskaro no se 
entiende una sola palabra por los dis­
cípulos de la lengua romana que do­
minó en la Península. Sin ir ni un 
solo paso mas allá se comprende y se 
ve ma,s claro que la luz, que el Vas­
cuence es anterior, muy anterior, á 
la lengua latina, fundamenta y base 
de todos cuantos dialectos se hablan 
en España.

Pues vayamos á la Grecia y pregun­
temos igualmente, ¿en qué se parece 
el Griego al Vascuence? y nos halla­
remos en los labios la respuesta que 
acude por sí sola. La estructura de la 
lengua griega nada tiene que ver con 
el lenguage euskaro. Es la verdad. 
¿Y la lengua de los caltas? ¿será el 
céltico el lenguage original del de 
los euskaros? No puede ser, y dare­
mos la razón. No conocemos bastante 
la lengua de los celtas, pero sabemos, 
entre otras cosas, que con los ligares 
y etruscos poblaron el primitivo nor­
te de la Italia, y que después de der­
ramarse por el septentrión europeo se 
establecieron en la Gaita, ó Francia, 
en el pais comprendido entre el Sena 
y el Garona, desde donde vinieron á 
España. Los celtas ó hijos de Celto 
son una rama de la familia goda, basta 
y decadente, que no supo jamás ha­
cerse superior á ninguna civilización 
posterior. El celta en todas partes fué 
dominado, mientras el euskaro es el 
único pueblo europeo que ha conser­
vado su carácter [¡rimitivo. El celta 
creó en la Italia un lenguage bárbaro, 
edificó, cuando mas, una mísera gru­
ta con dos ó tres bloques, y aprove­
chó los despojos diluviales para sus 
piedras oscilantes y sus abdómenes; 
ni dejó escritura ni lenguage, ni es 
íamilia-cabeza de ninguna civiliza­
ción. ¿Quién, en su sano juicio, puede 
comparar el griterío del celta, del

que tanto so quejan los clásicos italia­
nos, con la dulzura, amabilidad extra­
ordinaria, apacibilidad y ternura del 
vascuence? Es imposible. Y por las 
razones mismas no pueden venir los 
alave.ses, guipuzcoanos y vizcaínos de 
los cartagineses ni de los egipcios, 
porque el de Cartago es un pueblo el 
mas descarnado del mundo , antili­
terario, antiartístico, sin mas perso­
nalidad que su tráfico y su explota- 
cion, y porque el carácter y escritura 
egipcios distan de los euskaros infini­
tamente.

Conque, si los vasconga.los ni son 
ejipcios, ni cartagineses, ni celtas, ni 
griegos, ni romanos, únicas colonias 
que han venido á España en la sério 
de los sÍglo.s, según el testimonio de 
todos los hombres de algún mérito, 
claro es que por una prueba, negativa 
pero concluyente, Uegamis á la indu­
dable afirmación que los euskaros son 
Tubaütas y Tarsianos. Eso sí, en este 
terreno la verdad nos abre camino 
por todas partes, tan llano como 
ameno.

Verificada la dispersión de Babél, 
Thobel se estableció en el sistema ar- 
ménico y habitó el pais de los Iberos, 
entre la C.dchide y Armenia. No hay 
geografía antigua clásica que no apo­
ye este aserto. La palabra iberia sig­
nifica esparto, ó pais productor de 
esta planta. La riqueza de la región 
que nos ocupa se manifiesta ya en el 
Génesis, en el cual es llama la «País 
de Hevilát que cria el oro; que es fi­
nísimo; en él S3 hallan también el 
bJolio y la cornerina.» Además de 
esta noticia, sabemos que la célebre 
expedición de los Argonautas desde 
la Europa al Asia no tuvo otro objeto 
sino explotar las riquezas deí Hevilát 
por el rio Phison que llama Phasis la 
Escritura sagrada. Naturalmente este 
contorno fué muy codiciado y la 
vida de sus habitantes intranquila. 
Thobel, según todas las historias, y 
aun mas, según la tradición, abandonó 
su tierra y vino á España, recogiendo 
en su camino la Limiíia de Tharsis, 
que era la misma suya y habitaba los 
primeros terrenos del sur del Asiŝ
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menor, y uno y otro patriarca llej^a- 
rori á esta Península nuestra, patria, 
á la cual dieron el nombre de Iberia, 
que filé la suya. El límite de la región 
que escogieron fue el rio Ebro.

Grande es la semejanza de los dos 
paises, el que abandonó Thubal y el 
que vino á habitar con su jiróximo 
allegado Thársis; ni perdieron en­
trambos la antigua costumbre de es­
tablecerse en los lugares altos tan 
propios para la defensa como para la 
conservación de la raza; y así se ha 
perpetuado la de los Thobelianos co­
mo nadie sino ellos lo ha conseguido. 
Estos son los primeros pobladores de 
España, y así podemos determinar y 
explicar la tradición que existe acerca 
de esto; «no ocuparon toda la Penín­
sula, pero son los fundadores de ella.»

Efectivamente, los euskaros son de 
los hebreos primitivos y por eso cons­
tituyen una civilización completa sin 
igual, sin semejante, lo que no ha al­
canzado sino un pueblo originario. 
Hoy se distingue como artista por 
excelencia y por su cultura.

Confirma nuestra opinión ese amor 
á la patria de la familia vascongada, 
ese entusiasmo con que brillan sus 
ojos cuando recuerda su pais. Los de­
más aman sus instituciones por muy 
poco mas que por su conveniencia, 
por mas triste que sea decirlo; pues 
todos lo deploran, deplorémoslo nos­
otros. Cuando el corazón no se intere­
sa, poco valen los esfuerzos del racioci­
nio, y mucho menos la yerta utilidad.

La Providencia, siempre conserva­
dora de los principios, mantiene en 
los países predilectos, como astros en 
la esfera, contornos que sirvan de 
testimonio perpetuo de su poder y 
trascendencia. Los celtas de Galicia, 
los normandos piratas de los mares 
del norte, las continuas invasiones de 
los francos, los suevos, los cántabros 
mismos, familia septentrional, los go­
dos, los griegos, los romanos, los ára­
bes, los franceses, todos han sucum­
bido en ese pedazo del Pirineo desde 
la montaña de Santander hasta la Na­
varra, sin que la política tenga nada 
que ver con estas ni con las siguien­
tes palabras; y es que la Euskaria ha 
obrado bajo el imperio del sentimien­
to, superior á la fuerza siempre, y 
siempre mas leal que el interés. Los 
fueros de las provincias, fuera de la 
política, mancha fatál que todo lo in­
ficiona, representan, no un partido, 
de lo que no hablaremos para fortuna 
de este periódico, mucho mas levan­
tado que la política, vedada para nos­
otros, no solo por la ley, sino por

nuestro temperamento á prueba de 
estas pequeñas cosas, representan, 
repetimos, una filosofía muy superior 
á la de sus detractores inconscientes.

El pueblo patriarcál originario vivia 
en tribus en el Oriente como el vas­
congado en sus anteiglesias, quien no 
ha hecho más que transformar ia tien­
da de campaña en caserío. Robusto, 
sobrio, sencillo y agraciado como la 
flor natural, laborioso y agrailecido 
como su comarca, toma de buena fe, 
y no por compromisos incalificables, 
la parte que le corresponde en la de­
liberación de sus asuntos á la sombra 
del roble anciano de la región, como 
las tribus orientales. Alli no le con­
duce la política, sino su derecho y su 
costumbre; y si habla, lo hace por de­
ber y convencimiento, de esa manera 
que desconoce el racionalismo de los 
positivistas ó nihilistas, para bien del 
territorio. Todo el mundo puede ha­
blar porque habla el amor del pais. Y 
ante todo, la piedad. He aquí el carác­
ter de los pueblos primitivos. Ni se 
acuerda el orador de su persona, que, 
por otra parte, nada tiene que espe­
rar. Esta es verdadera elocuencia. Y 
nombra, no un dictador; sino un Pa­
dre de la provincia. El patriarca anti­
guo es este sin variar siquiera el 
nombre en tantos siglos. jNombre ad­
mirable! ¡cuántas veces ha arrancado 
lágrimas de mis ojos! ¡Padres necesi­
tan todos los pueblos del universo! 
Porque cansado de artificios tengo 
sed de la verdad del corazón. Tal for­
ma administrativa no es hechiza sino 
natural. Y esta forma llegó á Castilla 
y la emplearon Lain-Calvo y Ñuño de 
Rasura, á quienes la ignorancia quiso 
ingerir en los tiempos de la monar­
quía que comenzó en Asturias mucho 
mos tarde.

Por lo que hace á la lengua vascon­
gada, dos palabras nos alejarán de 
toda duda; y obramos de este m)do 
para no ser molestos. Quítense á los 
verbos todos sus modos personales; 
aplíqiiense con delicadeza los imper­
sonales; elimínense los géneros de 
los nombres; únanse con ellos los ca­
lificativos; verifiqúese el hipérbaton 
mas suave, y tendremos el esqueleto 
de este lengiiage original, cuya gra­
mática no supieron escribir los que 
aun no saben que los modos imperso­
nales del verbo son ios principales y 
primeros. Además, admiten construc­
ción las palabras, muchas de las cua­
les pueden fundirse en una sola. He 
aquí una esencia orientál. El vascuen­
ce se halla con muchas voces hebrai­
cas: ¡es muy natural!

La agricultura en ninguna parte se 
encuentra tau adelauta la como en 
la región objeto de este artículo. La 
laya es mas antigua que Al)rahán: fuá 
el primer modo de labrar la tierra. 
Los animales domésticos vascongados 
son los mejores y mej)r tratados. Los 
adelantos de la civilización verdadera 
en ninguna parte se admiten con tan­
ta facilidad como en las provincias 
del norte, sin hablar de su adminis­
tración facilísima y del cuidado con 
que el pobre es asistido, porque mu­
chísimos hombres bien acomodados 
no tienen la asistencia ni el menago 
que los hospitales y casas de socorro 
de tal país, Del buen gusto de la re­
gión que hable el viagero. Ni asustan 
las empresas ni su coste. El mérito.,., 
el mérito no se premia en otra parte 
sino en Euskaria: le reconocen y 
nunca se confabulan tácitamente para 
ahogarle como sucede en otras par­
tes. Hércules ahoga á Anteóu.

Todo esto debe suceder en esos 
poéticos terrenos, delicia de la imagi­
nación mas enérgica y vigorosa, que 
sostienen lozanas aún las selvas inme­
moriales del orbe tubalita, que no ha 
talado sus montes, ni agotado sus ma­
nantiales, ni desecado su corazón, ni 
ansiado mas tesoros que su patria. 
La propiedad territorial segura en la 
ciudad como en la campiña no enve- 
gece jamás porque se apoya en la ma­
yor riqueza que es la ganadería: !a 
población repartida por los campo'  ̂ y 
no hacinada en las ciudades por el 
lujo ó el antojo, la diversión ó el pa­
satiempo, vela constantemente en be­
neficio de la producción. El labrador 
vive al lado de su finca, la observa, 
estudia, recorre y limpia con todas 
las imponderables ventajas del cultivo 
en pequeño por ser un tutor sin ansia 
y sin zozobra. Este es un vergel que 
embellece y cuida un árbol; el de 
Guernica. El mar cantábrico es moti­
vo de lazo y relaciones con todos los 
pueblos de Europa; es verdad que es 
un océano irascible, pero le han do­
mesticado ios vascangado? con el pe­
destal y la efigie imponente de Juan 
Sebastian Elcano.

E L  r»lVr>IEEt EBXG Í-UAO E.

Dice el primer volumen del mundo: 
«El Señor descendió para ver la torre 
y la ciudad que levantaban los hijos 
de Adan, y dijo: todos ellos no tienen 
mas que uu lenguage y todos son un 
solo pueblo; iiua vez comenzada esta 
obra no la abandonarán hasta que la 
hayan terminado. Vayamos, pues, y
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descendam )s á este lugar; confunda­
mos de tal manera su lenguage que 
no se entiendan los linos á los otros. 
Así Dios les dispersó por el mundo y 
abandonaron su loca empresa. Por 
esto se llamó Baból aquella olma, que 
quiere decir, confusión.»

Hasta entonces todos los hombres 
hablaron una sola lengua por espacio 
de 165G años, y asi convenia á la uni­
dad de la especie humana. El lengua- 
ge no es natural en el hombre, antes 
bien necesita largo aprendizage. Psa- 
mético. monarca egipcio, entregó á un 
pastor dos pequeños niños para que 
íue.sen criados en absoluta soledad; 
llegados á una edad regular, pronun­
ciaron malamente la palabra becos] y 
como los frigios llamaban así el pan, 
Psamético declaró que la frigia era la 
lengua natural del mundo! Con todo 
eso, las criaturas solo digeron hec, 
porque la terminación os es grie.ga y 
añadida por Ilerodoto. Los niños imi­
taron el balido de la oveja que tenian 
siempre cerca de sí. El hombre no ha­
bla sino por imitación y á fuerza de 
años.

Melabdín el bhdiebar, rey del In- 
dostán da cuenta de otro ensayo que 
verificó. Un niño criado lejos del tra­
to de toda persona humana no llegó á 
hablar jamás.

Juan de Ra<ivitz refiere, que en 1661 
fueron halladas en los bosques de la 
Lithuania dos criaturas como de nue­
ve años de edad; una de ellas que 
pudo ser recogida, fiié presentada al 
monarca de Polonia y bautizada, sien­
do la reina madrina. Este niño tam­
poco llegó á hablar.

Unos créen que la primera lengua 
fué la siriaca, otros la caldea, otros la 
ethiópica, otros la armónica, otros 
la indochina, y otros que el primitivo 
lenguage se ha perdido. La Biblia, sin 
embargo, está en hebreo para eterna 
memoria, y las lenguas orientales 
todas son hijas de la hebrea. Esta len­
gua es á las demás como* la semilla á 
la planta.

El caldeo no es mas que un dialecto 
hebraico; el cananéo es el ¡mismo he­
breo y el patriarca Abrahán lo mani­
fiesta. Jacob cuando fué á Mesopota- 
mia en la casa de Labán se encontró 
la lengua misma de su familia. La 
lengua armónica y la siriaca en su 
^ondo no son otra cosa sino la caldéa. 
La arábiga es una rama de la
hebrea siempre conserva
la maVor an^^logía. Los arabos des­
cienden de Yoctá.1 y de Ismaél; no
puede ser otra cosa.

Los egipcios y los ethiópes, como

los demás pueblos, salvo el hebreo, 
carecen de antiguos monuinontos de 
sus lenguas; ni entienden bey sus 
prinnro-s lenguages y los hebreos sí. 
El indochino es un deseen liento de 
la civili/aclon Aria; los arios habla­
ban el saiiscrite, y el sánscrito es he­
braico.

Todos los nombres primitivos son 
hebreos. Amén quiere decir Chain, lo 
mismo que Zeus; Zeus, en griego sig- 
ntfica Cliam, es decir, hirviento, ar­
diente. El Africa es canítica con su 
ídolo amonita.

Júpiter, Jüvis, viene del hebreo 
Jova, Jehova, lao, que significa Dios. 
Japetiis es .Taphét; Siiiy, oriental, vale 
tanto como Som.

Neptuíio viene de Niphtách, grande 
extensión; y Poseidon, que también 
significa iseptuno, nace de Phasáh, 
extender. Vulcano es Tubalcaín.

Ares, Marte, naco de Arítz, fuerte 
violento. Venus tiene su origen en la 
palabra Benótli, niña, ó en Baña, ma­
dre de familia. El hebreo está muy 
bien llamado lenguage causa.

Adán significa rojo; formado de la 
virgen tierra de este color llamada 
Adana. Heva, ó Scheva, se deriva de 
Chaiác, la vida. Isch, que ahora se 
pronuncia hic, pronombre demostra­
tivo, es el vir de los latinos. Caín 
quiere decir posesión, de Canáh, po- 
seér. Abél es Jo mismo que vanidad.

Seth significa, él ha enviado, o el 
ha reemplazado, porque reemplazo 
á Abél que habla sido muerto por su 
hermant. Edén es lo mismo que deli­
cias. Henóch, ó Chanócli, vale tanto 
como renovación.

El hebreo es la unidad del lengua- 
ge, y basta conocer su estructura para 
estimarle como la mas levantada de 
las filosofías, en cuya comparación 
las otras hablas aparecen tan compli­
cadas, tan plásticas, tan inferiores 
como el trabajo del hombre añadido á 
la virtud esencial. Los lenguages mo­
dernos son mas prácticos, pero menos 
virtuales. El hebraísta siempre es 
espiritual.

Tienen la culpa de esto las proocii- 
paciones, el egoísmo y la falta de co­
nocimientos; pero no influyen poco el 
temor á la soledad y el escaso respeto 
con que la propiedad es mirada.

Con el fin noble de remediar un 
mal tan grave y un daño inminente, 
creem >s muy oportuno establecer las 
siguientes bases:

—Deben reunirse muchas familias, 
muchos individuos y capitales que 
juntos edifiquen en los lugares mas 
estudiados casas cómodas y económi­
cas, reformando absolutamente el ac­
tual modo de construirlas que es ver­
daderamente impropio de la civiliza­
ción del siglo. La ediiicacion, repeti­
mos, que debe llevarse á cabo toda á 
la vez.

—Las ciudades que como Burgos 
son tan preciosas para la vida del ve­
rano, están en el compromiso y nece­
sidad de levantar una serie de'hoteles 
tan económicos como bien meditados, 
que en unión de Jos antemencionados 
particulares, determinen el estableci­
miento cómodD y íácil de un sitio de 
recreo durante el verano para todo 
forastero, ya que tantos lo desean.

—Estos hoteles en el invierno pue­
den aplicarse: á colegios de enseñan­
za que hoy n) se establecen por falta 
de localidad; á comercios ambulan­
tes tan frecuentes ya; á esciieias de 
artes y oficios, especialmente á orfeo­
nes, los cuales son una necesidad si 
la educación ha de ser lo que hace 
tanto tiempo debía ser; á academias 
de ciencias; instituciones todas que 
cesan durante el tiempo del calor del 
verano.

Todo el mundo sabe la facilidad y 
economía con que se construven las 
divisiones interiores de las habitacio­
nes de Jas casas; el ingenio con que 
se las traslada, y cuan agradable le 
es al viagero disponerse una casa á 
sil gusto y segim sus necesidades. 
Por lo demás, no duden los propieta­
rios y capitalistas que la corta estan­
cia en sus lincas de forasteros acomo­
dados, puedo serles i)oco menos útil, 
ó quizá mas, que un alquiler constan­
te según los actuales usos del país. Y 
unidas las dos ¡deas que encierran es­
tas líneas breves, crea el [lúblico que 
alcanzará esta capital lo que de otra 
manera no; en la inteligencia que 
Bur-^os con gran cantidad de edificios 
puede abrigar grandes esperanzas, 
pero nunca con los pocos y pequeños 
relativamente que hoy pbsée. Aquí 
es necesario dilatar el perímetro y, 
sobre todo, saber sacar partido de 
este clima sin igual por lo delicioso, 
en los meses de Junio, Julio, Agosto, 
Setiembre y Octubre.

SOBRE EL E^SA K IIE  DE L.\S POBLACIOAES.

Es tan grande la repugnancia de 
los habitantes de las capitales de pro­
vincia á separarse nn solo pié de 
terreno de los centros de los pueblos 
en que viven, que si no se discute y 
acepta una enérgica resolución llega­
rá el dia en que, ó sea imposible el 
aumento de la población, ó viva ésta 
del modo mas miserable, sin luz, sin 
aire sano, sin comodidad, y, en una

Ayuntamiento de Madrid



tis, la leche, mel, is, la miel, caput, 
itis, la cabeza.

Los terminados en en como fiilmen, 
inis, el rayo.

Los terminados en ar como calcar, 
is, la espuela.

Los terminados en er, tuber, is, el 
tumor, zingiber, is, el gonjibro, cada- 
ver, is, el cadáver, uber, is, el pecho, 
cicer, is, el garbanzo, verlíer, is, el 
azote, iter, ineris, el camino, ver, is, 
la Primavera, láser, is, el Benjuí, 
spinther, is, el brazalete, papaver, is, 
la amapola, siler, is, el arbusto, piper, 
is, la pimienta.

Los terminados en or mquor, is, el 
Océano, marmor, is el mármol, cor, 
dis, el corazón, ador, is, el trigo se­
lecto.

Los terminados en nr como ebur, 
is, el marfil.

Los terminados en as, vas, sis, el 
vaso, artocreas, tis, el pastel, erysipe- 
las, tis, la erisipela.

Los terminados en ms, (dii.)tongo) 
cacohetes, is, la mala costumbre, ses, 
ris, el bronce.

Los terminados en os, os, ris, la b'O- 
ca ó el rostro y os, sis, el hueso.

Los terminados en a sin número 
singular como moenia, um, las mura­
llas*

N om bres p a ra  d e c lin a r.

Ingeniura, i; frumentum, i; pecca- 
tum, offlciiirn, oleum, aurum, argen- 
tum, acetum, furtum, atramentum.

Corpus, cris; latus,. eris; flamen, 
inis; pectus, oris; mare, is; carmen, 
inis; caput, itis; decus, oris; vulnus, 
eris.

Cornu, u; veril, u; gelu, u.

E gerc ic io s d e  in tu ic ión .

Pietas est debitas cultas erga Deum 
primo, et erga patriam, parentes, 
cosque qui nobis parentum loco sunt 
colendi. Pietas, la piedad, est, es, pri­
mo, en primer lugar, cultas, el culto, 
débitus, debido, erga, á, Deum, Dios; 
et, y, erga, á, patriam, la patria, pa­
rentes, los padres, que, y, eos, á aque­
llos, qui, que, sunt, son, colendi, dig­
nos de la reverencia, nobis, nuestra, 
loco, en representación, parentum, de 
los padres.

Lección 15.‘

Declinación 4.“ So7i del género 
masculino:

Todos los nombres de cosas inani­
madas terminados en us como cantas, 
US el canto y sonus, us, el sonido.

So7i femeninos: manus, la mano y el 
poder ó potestad; tribus, la tribu;

Idus, um, los Idus, ó la mitad de los 
meses de los Sabinos y Etruscos; acus, 
la aguja; domus, la casa; porticus, el 
pórtico; carbams, el lino oriental, va- 
nuus, la criba.

Son neutros: los acabados en ii, co­
mo veril, el asador.

Declinación 5.“ Son del genero 
tnascuUno: meridies, i, el mediodía y 
dies dierum, los dias.

Son femeiiinos: spes, i, la esperan­
za, y dies, i, el dia.

V '̂V*^W*vV^

Son indeclinables y se les atribu­
ye el género  néutro : gum m i, la goma; 
sinapi, la mostaza.

Todo modo de hablar impersonal 
tiene el sentimiento del género néu­
tro; V. gr.: tu mirar, tu saber, visum 
tuum, tuum scitum.

Son de género incierto, y se usan 
como masculinos y femeninos : im- 
brex, icis, la teja; Umax, cis, el cara­
col; flnis, is, el fln; corbis, is, el cesto; 
adeps, is, la grosura; canalis, is, la 
canal; anguis, is, la culebra; barhytos, 
i, la lira; scrobs, is, el hoyo; tradux, 
cis, el acodo ó mugrón; varix, cis, la 
vena hinchada; rumex, icis, la yerba 
romaza; rubus, i, la zarza; torques is, 
el collar; fórceps, ipis, la tenaza; pha- 
sellus, i, el bote de mar; obex, icis, el 
obstáculo; specus, us, la gruta; ales, 
tis, el ave; biblus, i, el alga marina; 
calx, cis, el talón; ciáis, eris, la ceni­
za; clunis, is, la nalga; cortex, icis, la 
corteza; -dama, se, el gamo; grossus, i, 
el higo verde; linx, cis, el Lince; pa- 
lumbes, is, la paloma bravia; pumex, 
icis, la piedra pómez; sandys, cis, el 
almagre; talpa, se, el topo.

E gerc ic io s d e  in tu ic ión .

Latium ea pars Italise est quse Ínter 
ostia Tyberis et Circeios; postea pro- 
latís imperii finibus, Latium fuitappe- 
llata; ande latini et latinas sermo. La­
tium, el Lacio, est, es, pars, la parte, 
ea, aquella, Italise, de la Italia, quae, 
que, suple est, se encuentra. Inter, 
entre, ostia, las bocas, Tyberis, del 
rio Tiber, et, y, Circeios, la ciudad de 
Circeyo: tinibus, los límites, imperii, 
del imperio, prolatis, extendidos, pos­
tea, después, fuit, fué, appellata, lla­
mada, Latium, Lacio: ande, de donde, 
suple veniunt, vienen, latini, los lati­
nos, et, y, sermo, la lengua, latinas, 
latina.

Latino (de fero) significa extran- 
gero.

Lección 16.
Debe notarse por lo que hace al 

génei'o de los nombres que á veces se 
estima en mas el significado que la

terminación de aquellos, y otras su­
cede lo contrario. Hay nombres tam­
bién que vanan el género al variar 
de número. El uso incesante del Dic­
cionario es indispensable.

Locas, i, es masculino en el singu­
lar.

Loca, orum, en el plural es neutro.
Adria, se, el Adriático, es mascu­

lino.
Adria, as, Venecia, es femenino.
Prmseps, is, el pesebre, es feme­

nino.
Praesepe, is, es néutro en la.misma 

significación.
Bidens, tis, el azadón, es masculino; 

y significando la res joven es femeni­
no. líombix, cis, el gusano de la seda, 
es masculino; y significando la seda 
es femenino. Calx, cis, la cal, es fe­
menino; y calx, el talón del pié, es 
ambiguo. Cupido dios fabuloso, es 
masculino; y cupido, el deseo ó anhe­
lo es ambiguo.

Malus, i, el mástil es masculino; y 
malus, el manzano, es femenino. Po­
pulas, i, el pueElo, es masculino, y 
populus el álamo es femenino. Seps, 
is, la culebra, es masculino; seps, el 
vallado es femenino. Stirps, is, el li­
naje es femenino; stirps la planta es 
ambiguo. Tuber, eris, el aibérchigo, 
es femenino; tuber el tumor, ó raíz 
terrestre, es neutro; tuber, el fruto 
del árbol es masculino. Unió, nis, la 
unión es femenino: unió, la joyo, '̂ s 
massulino.

Los nombres diminutivos va)ia.n 
mucho en su form'ucion por atender d 
la eufonía;, sm embargo, las termina­
ciones generales son, ella, ellas, 
ellum; ulus, ula, uhim; capelta, culte- 
Uus, canistelliim; homunculus, caní­
cula, corpusculuin.

E je rc ic io s  d e  in tu ic ión .

Genus, el género, est, es, proprié, 
hablando con propiedad, principium, 
el principio, generacionis, de la ge­
neración, uniuscujusque , de cada 
uno; vel, ya, ab eo, tomada de aquél, 
qui, que, geniiit, la dio origen, vel, 
ya, á loco, tomada deí sitio ó lugar, 
quó, en el que, qiiis, alguno, est, es, 
genitus, engendrado. Ita, del mismo 
modo, nomina, los nombres, sermo- 
nis, del lenguaga, babent se, tienen 
su principio. Vos, vosotros, vérsate, 
estudiad, exemplaria, los moilelos, 
gr^ca, griegas, maim, can una apli­
cación, diui lia, incesaute de dia, vér­
sate, estudiadlos, suple raanu, con 
una aplicación, nocturna, incesante 
por la noche.

4..
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